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La baja calidad del debate en el Congreso —abundan
los parlamentarios en cuyos planteamientos campea
el populismo más desenfadado—, el deterioro de la
convivencia interna y la progresiva pérdida de las

formas republicanas, son evidencias de un largo proceso de
degradación institucional que, si bien tuvo su máxima expre-
sión en las últimas décadas durante el estallido que se inició
en octubre de 2019, dista de haber culminado. Y es que desde
hace ya demasiados años se observan y toleran allí prácticas
reñidas con la dignidad de sus tareas, incluyendo la normali-
zación de los insultos y el hostigamiento a otros legisladores e
incluso a funcionarios de gobierno u otros invitados.

Lo ocurrido esta semana en la tramitación del proyecto
del Gobierno para mitigar el
aumento del precio de los
combustibles es una nueva
prueba de que muchos parla-
mentarios no han sacado las
debidas lecciones acerca de la
crisis política e institucional
que vivió el país en 2019. 

Especialmente preocu-
pante fue lo ocurrido el miércoles en el Senado, el cual, a dife-
rencia de la Cámara, había sido tradicionalmente un lugar en
que las discrepancias respecto de los asuntos más complejos
solían encauzarse sobre la base de un mínimo respeto para
todos quienes participaban en el debate democrático.

El tono más disonante respecto de esa tradición de dig-
nidad republicana lo marcó la senadora socialista Daniella
Cicardini, quien, tanto en sus intervenciones en sala como
en comisión, se dedicó a descalificar en términos personales
al ministro de Hacienda. Entre otras expresiones sostuvo:
“Usted, señor ministro, es un provocador”; “tenga un míni-
mo de decencia con el país que dice gobernar”; “usted, mi-
nistro, le ha mentido a Chile”; “no es la primera vez que
usted, ministro Quiroz, le encarece la vida a la gente. No
creo que sea necesario recordarle la colusión del pollo y las

farmacias. Usted tiene un patrón”. Como si ello fuera poco,
terminó su discurso en la sala con una especie de amenaza
—“ojo, la gente no olvida”— y una sorprendente petición
de renuncia a solo días de haber asumido Quiroz en su car-
go: “por el bien de Chile, usted señor ministro de Hacienda,
dé un paso al costado. Renuncie, ministro”.

Cabe valorar, sin embargo, la actitud de la senadora Pau-
lina Vodanovic, quien frente a estas declaraciones destempla-
das de Cicardini, sostuvo: “como presidenta del Partido So-
cialista, quiero señalar que la opinión de la diputada (sic) Ci-
cardini no es compartida por el resto de la bancada”. Estas
palabras dan alguna esperanza de que una oposición distinta
a la que sufrió el gobierno de Sebastián Piñera es posible. Ha-

brá que esperar cuál postura
finalmente es la que prevalece.

A este incidente hay que
sumar el hecho de que en los
pasillos del Congreso el minis-
tro de Hacienda habría sido
increpado por un grupo de
parlamentarios de oposición;
y también las intervenciones

de algunos parlamentarios del oficialismo, como la del sena-
dor del Partido Republicano Ignacio Urrutia, cuyo lenguaje
descalificatorio está lejos de favorecer la convivencia demo-
crática —una y otra vez, el miércoles, cayó en exabruptos,
acusando genéricamente al gobierno de Gabriel Boric de ha-
berse dedicado a “robar”, “saquear” y llevarse “todo el botín
para la casa”—. El que se trate de un parlamentario que perte-
nece al partido del Presidente agrava la situación. 

Olvidan estos parlamentarios que son precisamente las
formas republicanas, que se sustentan en el respeto a sus pa-
res y a las distintas autoridades que asisten, las que permiten
el proceso deliberativo propio de una democracia. No consi-
deran tampoco que esta crispación que ellos exacerban pueda
alentar comportamientos violentos en las calles, como aque-
llos de los que el país ha sido testigo en un período reciente. 

La destemplada intervención de la senadora

Cicardini refleja el grave deterioro de formas

republicanas esenciales en el debate

democrático.

Debate en el Senado

Velozmente, la economía chilena parece transitar
desde un escenario de convergencia y moderado
optimismo hacia uno de mayor complejidad ma-
croeconómica. Hasta hace semanas, la narrativa

dominante combinaba inflación en descenso, brechas de acti-
vidad prácticamente cerradas y una expansión del PIB algo
por encima de su nivel tendencial. El último Informe de Polí-
tica Monetaria (IPoM) del Banco Central reporta que el cua-
dro ha cambiado de forma relevante.

La lectura del IPoM permite identificar al menos dos
elementos que explican los vientos de ajuste. En primer
lugar, la situación externa. Las persistentes tensiones geo-
políticas y bélicas entre Irán, Israel y Estados Unidos han
sido una fuente inesperada
de incertidumbre global, con
impactos significativos so-
bre un producto esencial: el
petróleo. Durante las últi-
mas semanas, su valor ha so-
brepasado los US$ 100 el ba-
rril (en los últimos cierres, ha estado cercano a los US$ 93),
lo que ha tenido consecuencias globales que han incluido
derrumbes bursátiles y ajustes en los indicadores de activi-
dad de parte importante del planeta.

Para una economía pequeña y abierta, este entorno im-
plica un deterioro en los términos de intercambio energéticos
y un aumento en la volatilidad de precios clave. Así, en lo
inmediato y local, la fuerte alza del petróleo introduce un
shock de costos que reconfigura la trayectoria inflacionaria
del país. De este modo, de acuerdo con el Banco Central, el
proceso de convergencia a la meta de 3% se postergaría. En
particular, la inflación total enfrentaría un repunte hacia ni-
veles cercanos a 4% en el corto plazo, impulsada por el enca-
recimiento de los combustibles desencadenado por la guerra
y por la decisión del Ejecutivo de modificar algunos de los
parámetros del Mecanismo de Estabilización (Mepco). Las
próximas semanas serán decisivas para evaluar si esta deci-
sión fue adecuada desde un punto de vista técnico (respecto,
por ejemplo, de la opción de haber utilizado recursos del
Fondo de Estabilización Económica y Social) y político (la
caída en la aprobación del Gobierno ha sido importante). Así,
aunque estos efectos se proyectan acotados en el tiempo, in-

troducen un desafío adicional para la conducción de las polí-
ticas fiscal y monetaria.

En el plano interno, el ajuste del gasto fiscal y el menor
desempeño de la minería refuerzan este cambio de escenario.
Las proyecciones de crecimiento se corrigen a la baja, refle-
jando el menor impulso externo, pero también una política
fiscal más contractiva. Específicamente, mientras en el IPoM
de diciembre el Banco Central anticipaba una expansión del
PIB para 2026 en el rango de 2 a 3%, en su último informe se
estima un crecimiento entre 1,5 y 2,5%. Similar cifra se aplica
para 2027 y 2028 (en estos casos no hubo modificación). Este
es un ajuste que no debe ser obviado por la administración
del Presidente Kast. La configuración de una agenda políti-

camente factible que apunte a
potenciar el crecimiento es
ahora aún más necesaria.

Para el diseño de tal agen-
da, comprender los factores
del menor crecimiento para
2026 es fundamental. Por una

parte, si bien el consumo privado ha mostrado resiliencia
(cae la estimación de crecimiento desde 2,5% a 2,2%), el Ban-
co Central indica que el ajuste estimado del gasto público de
US$ 3.800 millones tendría un impacto significativo sobre el
consumo del Estado, lo que explica la caída en la predicción
de crecimiento del consumo total, desde 2,7% a 1,8%. Adicio-
nalmente, aun cuando la inversión mantiene dinamismo en
sectores específicos, las cifras dan cuenta de cierta modera-
ción en el margen: la expansión de la formación bruta de ca-
pital pasa de 4,9% a 4%. De concretarse estos números, la
relación entre inversión y producto se mantendría casi inal-
terada este año, con las consiguientes implicancias sobre
nuestro producto tendencial.

En definitiva, la economía chilena enfrenta un escena-
rio menos favorable: mayor inflación transitoria y menor
crecimiento esperado. A esto se suman las nuevas alertas
fiscales (gasto y deuda pública) del más reciente informe
del Consejo Fiscal Autónomo. En este contexto, la política
económica deberá operar bajo un marco de mayor incerti-
dumbre, donde la evaluación de escenarios alternativos y
la capacidad de reacción serán determinantes para asegu-
rar un real cambio de rumbo.

La política económica deberá operar bajo un

marco de mayor incertidumbre, donde la

capacidad de reacción será determinante.

El cambio del escenario económico

Se repite hasta
el cansancio este tó-
pico: que gobernar
hoy, en cualquier lu-
gar del mundo, es
cada vez más difícil.
¿Pero alguna vez fue
fácil? Pienso en Mar-
co Aurelio, en la so-
ledad de la noche,
después de cruentas
batallas, escribiendo
sus meditaciones, emperador-filósofo,
pero no en un sentido platónico sino es-
toico, buscando incansablemente el
equilibrio, la armonía y la prudencia. 

Hoy abundan los gobernantes des-
mesurados, megalómanos y populis-
tas. Muchos de ellos son narcisistas ma-
lignos o paranoicos que some-
ten la realidad a su ideología o
megalomanía, no importando
el costo que ello pueda tener
en la vida de sus gobernados.
Por eso la última película del
director italiano Paolo Sorren-
tino, “La Grazia”, nos conmueve y des-
pierta la nostalgia de una clase de polí-
tico en vías de extinción. El protagonis-
ta es un presidente (ficticio) de Italia, un
demócrata, humanista y católico, que
se viste con el mismo traje sobrio y casi
funerario siempre, y que no ha llegado
al poder por algún delirio personal, si-
no por un sentido del deber y la respon-
sabilidad cívica, hoy en retirada. El Pre-
sidente se pasea solo por palacios so-
lemnes, en una Roma que ya lo ha visto
todo (desde el esplendor hasta la deca-
dencia) y rumia dilemas morales y re-
mordimientos que no lo dejan dormir

en paz. Esa duda permanente, algo
hamletiana, enerva a su hija Dorotea,
su asesora y confidente, y pudiera ser
vista como un gran defecto, pero es res-
catada finalmente por el director de la
película como un valor. Por algo el film
se llama “La Grazia: la belleza de la du-
da”. En un tiempo donde los líderes
mundiales parecen no dudar ni un mi-
nuto y toman decisiones radicales que
llegan a comprometer el destino del
mundo entero, ver a un presidente que
duda nos parece un signo de sanidad
mental y espiritual. No se trata de no
tener convicciones, pero lo más peli-
groso es no tener dudas.

Mientras veía la película de So-
rrentino, no pude dejar de recordar la
figura de ese gran político humanista

que fue Vaclav Havel, quien entendía
la política como un ejercicio ético, un
vivir en la verdad; él rechazaba el prag-
matismo sin moral, que su generación
había vivido en medio del totalitarismo
comunista. Humanizar la política: esa
era la tarea más importante y urgente
para Havel. Todo lo contrario de lo que
hoy campea en el mundo, donde los
grandes vencedores son los más prag-
máticos, amorales o derechamente in-
morales, y donde da lo mismo la menti-
ra que la verdad. El protagonista de “La
Grazia: la belleza de la duda”, magis-
tralmente interpretado por Toni Servi-

llo (un actor que no necesita hablar para
decir), está preocupado de cumplir el
derecho constitucional, al revés de tan-
to gobernante que intenta hoy moldear
las instituciones democráticas para po-
der realizar sus desmesuras. Y lo más
importante: duda. La duda lo humani-
za, su duda nos salva. En una escena
que transcurre en un concierto en el
teatro La Scala, de Milán, alguien del
público le grita: “¡nos salvaste de ese
necio!”, refiriéndose a un candidato
más extremista al que el actual Presi-
dente derrotó en una elección. 

Los países necesitan hoy de políti-
cos sobrios, moderados (incluso “fo-
mes”), que puedan contener a los ne-
cios que hoy abundan y tanto daño po-
lítico y moral están haciendo al mundo.

El que el Presidente de Chile y
su ministro de Hacienda ha-
yan privilegiado decir la ver-
dad y sacrificar su populari-
dad en las encuestas, y “que-
mar” su capital político en esta
crisis por el precio de los com-

bustibles (con todo lo que pueda discu-
tirse de la oportunidad o mayor gra-
dualidad de las medidas) va en la direc-
ción correcta de una forma de gobernar
responsable y ética.Mala señal, en cam-
bio, fue la de un asesor imprudente que
comprometió a todo el gobierno con
una mentira convertida en eslogan. Son
preferibles republicanos con dudas que
republicanos populistas exultantes de
certezas. Son dos formas de gobernar
absolutamente antagónicas. Y habrá
que optar por una.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dos formas de gobernar

Son preferibles republicanos con dudas que

republicanos populistas exultantes de

certezas. Son formas de gobernar antagónicas.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Las hemerotecas son la sección de las
bibliotecas que alberga la colección de pu-
blicaciones periódicas (revistas, semana-
rios y medios de prensa escritos). Dichas
publicaciones son fundamento para cono-
cimiento de estudiosos
analistas y pugilistas
de la información polí-
tica y social. El desarro-
llo de los métodos de
impresión y archivo ha
contribuido en la satis-
facción de esos roles.

El contenido de las
hemerotecas participa
en el intenso debate
que se lleva a cabo en
distintas realidades en
el mundo entero y, na-
turalmente, en el Chile
contemporáneo. Basta echar un vistazo a
tales publicaciones en nuestro país para
confirmar que allí se está escribiendo la
historia del futuro disponiendo de la del pa-
sado. Lo importante, por cierto, es que
efectivamente se potencien allí verdades
históricas y no se proceda a elaborar le-

yendas de distintos colores.
Actualmente, un tema relevante ha si-

do adoptar medidas más inspiradas, se di-
ce, en intereses políticos que en el pleno
respeto institucional. Útil sería que los

participantes en los
casi cruentos debates
sobre la materia anali-
cen con ponderación y
cuidado lo ocurrido.
Para ellos las informa-
ciones que entregan
las hemerotecas com-
prenden los hechos in-
formados y la conduc-
ta asumida por prota-
gonistas y testigos.

U n a v e z m á s l a
prensa se acredita
tan importante ayer

como hoy y en consecuencia en el futu-
ro. En este caso, ha sido constante so-
porte en la lucha no plenamente satisfe-
cha de evitar cometer el error de trope-
zar en las mismas piedras.

D Í A  A  D Í A

Hemeroteca

CORUSCO

U n c u e r p o
consolidado de in-
vestigación ha
mostrado que los
eventos adversos
afectan negativa-
mente la evalua-
ción que los ciu-
dadanos hacen de
su gobierno, aun
cuando estos es-
tén completamen-
te fuera de su control. Esto se ha do-
cumentado para las inclemencias del
clima (Achen y Bartels, 2002), los re-
sultados deportivos de los equipos
locales (Healy et al., 2010) e incluso
para situaciones tan personales co-
mo enviudar (Liberini et al., 2017).

Así las cosas, no sorprende que
según la Cadem del 20 de marzo
—es decir, antes del anuncio del mi-
nistro de Hacien-
da sobre el precio
de las bencinas—
el 26% responsa-
bilizara al gobier-
no de Kast por
una eventual al-
za. Tampoco sor-
prende que, en
un contexto de deterioro fiscal y po-
larización, el 16% responsabilizara
al gobierno de Boric. Tras el anuncio
del 24 de marzo, en el que el Gobier-
no se hizo parte, la responsabiliza-
ción al gobierno de Kast subió a 31%
y la del gobierno de Boric a 21%. No
me extrañaría que, una vez materia-
lizada el alza, estas cifras aumenten,
especialmente responsabilizando a
Kast, y aún más cuando el alza de
este precio se traduzca en inflación
generalizada.

Y es que la gente detesta la infla-
ción. En Estados Unidos, por ejem-
plo, existe hace décadas un consenso
sobre el rol central de la economía en
la evaluación de los gobiernos (it’s
the economy, stupid). Tradicionalmen-

te, este vínculo se ha asociado princi-
palmente al nivel de desempleo. Sin
embargo, la última elección —en la
que Biden terminó con buenos nú-
meros de empleo, pero con una in-
flación todavía por sobre la meta—
generó debate sobre si, en realidad, a
los votantes les importa más la infla-
ción que el desempleo. 

Quizás sea así. Mal que mal,
mientras el desempleo tiene efectos
concentrados, los precios afectan a
todos y todos tenemos información
de primera fuente sobre ellos: los ve-
mos y los sentimos día a día. De he-
cho, un estudio de Stefanie Stantche-
va (2024) para Estados Unidos
muestra que la inflación produce
fuertes reacciones emocionales en la
mayoría de la población, especial-
mente estrés, desesperación, miedo
yrabia, y de manera particularmente

intensa entre las
personas de me-
nores ingresos.
Cuando se les
pregunta contra
quién se dirige esa
rabia, emerge un
claro responsable:
el gobierno. 

A fin de cuentas, más allá de sus
causas, los ciudadanos hoy aspiran a
que los gobiernos se hagan cargo del
sufrimiento. Como ha desarrollado
Joaquín Trujillo, las épocas antiguas
se caracterizaban por el destino, por
lo inevitable; pero, crecientemente,
nos hemos convencido de que no es-
tamos regidos por fuerzas extrañas,
sino que podemos gobernarnos a
nosotros mismos. El gobierno y las
leyes pasan a ser llamados, entonces,
nada menos que a abolir la tragedia.
Es una aspiración que han de tener
en cuenta incluso quienes, con moti-
vos fundados, buscan impulsar me-
didas que duelen. 
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Cuando se les pregunta

contra quién se dirige esa

rabia, emerge un claro

responsable: el gobierno. 
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La gente y los precios
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—Lo siento, doña Francolina, ustedes no están en condiciones de viajar al
exterior.
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